
Palabras pronunciadas a los Matrícula de Honor del CESA – Noviembre 2015 
 
 
Quiero agradecer la presencia de padres y madres, abuelos y abuelas y demás 
familiares, especialmente a quienes han viajado de diferentes partes de fuera de 
Bogotá y a aquellos que nos acompañan por primera vez en este evento; es un 
privilegio tenerlos a todos acá. 
 
Al grupo de estudiantes, los saludo y aprovecho para felicitarlos; cada uno de ustedes, 
nuestras Matrículas de Honor, hace parte de un selecto grupo que ha tenido 
rendimientos académicos sobresalientes. Ustedes son ejemplo y modelo para muchos: 
no solamente para sus familias, sino también para sus amigos, sus profesores y 
directivos de esta Institución y, especialmente, para sus compañeros del CESA. 
 
También quiero felicitar a sus padres, porque son ellos quienes han abierto infinidad 
de posibilidades para ustedes, dándoles no solamente oportunidades, sino también las 
herramientas para que se hayan convertido en jóvenes destacados; es muy grato 
poder encontrarnos en este escenario de familia para celebrar y reconocer 
públicamente el desempeño sobresaliente de estos jóvenes, que son los mejores de los 
mejores. 
 
Cuando un estudiante logra destacarse y tener excelentes calificaciones es porque se 
siente motivado, apoyado, respaldado y querido por su familia.  
Los felicito por la semilla que han sembrado en sus hijos!! 
 
Nosotros llevamos 40 años formando a los mejores líderes de este país, a través de un 
modelo pedagógico de calidad, entendiendo que una educación de calidad es aquella 
que forma no solo a los mejores profesionales, sino a mejores seres humanos… a 
personas al servicio de las personas…  a ciudadanos con valores éticos, capaces de 
inspirar a los demás, responsables y que abordan la vida con ilusión y con mucha 
pasión.  
 
Hoy quiero invitarlos a que este logro lo reciban con inmensa alegría, satisfacción, 
orgullo y gran responsabilidad. Sean humildes, porque quizás éste es uno de los 
valores más importantes que debemos aprender los seres humanos. Nunca olviden la 
importancia de la modestia, la sencillez y el respeto hacia los demás. 
 
Sigan estudiando y trabajando con pasión y especialmente con amor; ayuden a los que 
tienen a su alrededor, a aquellos que quizás no tienen las mismas habilidades o 
posibilidades que ustedes; apóyenlos con cariño, con entrega, con solidaridad; ustedes 
pueden cambiar las vidas no solamente de las personas de su entorno, sino las de toda 
una sociedad. 
 
Y como dijo Aristóteles, “Somos lo que hacemos día a día, de modo que la excelencia 
no es un acto sino un hábito”. 
 



Aprovechen siempre al máximo las oportunidades que les ha dado la vida; en el CESA 
tienen un selecto grupo de maestros dispuestos a aportarles todo su conocimiento 
para impulsar su crecimiento académico; dispuestos a compartirles las herramientas 
que necesitarán para su adecuado ejercicio profesional. Ustedes tendrán siempre en 
ellos a unos mentores. 
 
Quiero traer a colación LA HISTORIA DEL LÁPIZ, escrita por Paulo Coelho, en la que el 
niño mira al abuelo escribir una carta y le pregunta si está escribiendo una historia de 
ellos dos o una historia sobre él, a lo cual el abuelo responde: 
 
–Estoy escribiendo sobre ti, es cierto. Sin embargo, más importante que las palabras 
que escribo, es el lápiz que estoy usando. Me gustaría que tú fueses como él cuando 
crezcas.  
 
El niño miró el lápiz, intrigado, y no le vio nada especial.  
 
–¡Abuelo, pero si es igual a todos los lápices que he visto en mi vida! , dijo… 
 
–El abuelo le explica entonces que el lápiz tiene cinco cualidades, similares a los 
humanos, que si logramos mantener, harán de nosotros por siempre, personas útiles a 
los demás y en paz con el mundo.  
 
Primera cualidad:  
podemos hacer grandes cosas, pero sin olvidar nunca que existe una mano que guía 
nuestros pasos. Es la mano de Dios que siempre nos conducirá en dirección a Su 
voluntad.  
 
Segunda:  
de vez en cuando hay que dejar de escribir y usar el sacapuntas. Eso hace que aunque 
el lápiz sufra un poco, al final estará más afilado y será más útil. Por lo tanto, debemos 
aprender a soportar algunos dolores, porque estos, al final, nos convierten en mejores 
personas.  
 
Tercera cualidad:  
usar un lápiz permite que empleemos un borrador para quitar aquello que está mal. 
Corregir nuestros errores, que siempre existirán en el camino, no es malo.  
Por el contrario, constituye una base fundamental para mantenernos en el camino de 
la justicia.  
 
Cuarta:  
lo que realmente importa en el lápiz no es la madera ni su forma exterior, sino el 
grafito que hay dentro. Por lo tanto, cuiden siempre lo que sucede en su interior; es 
dentro y no fuera donde se encuentra su esencia y su verdadero valor. 
 
 



Finalmente, la quinta cualidad del lápiz es que siempre deja una marca. De la misma 
manera, nunca olviden que todo lo que hagan en la vida dejará trazos y huellas. Por 
este motivo busquen ser responsables y conscientes de cada una de sus acciones y de 
sus consecuencias. 
 
Como rector quiero decirles que me siento tremendamente orgulloso de cada uno de 
ustedes;  
 
Ustedes son para mi ejemplo de maravillosos seres humanos. A la gran mayoría los he 
conocido de cerca y he podido ver su calidad humana, sus valores y capacidades; 
ustedes son líderes que motivan a los profesores y que inspiran a sus compañeros.  
 
Sigan siempre así, dejando huella en cada acción de sus vidas.  
 
 
Muchas gracias 
 


